Life Lanzarote 2001-2004:

Exploración de nuevas líneas de actuación, financiación y fiscalidad para la Reserva de Biosfera

Life Lanzarote 2001-2004:

Exploración de nuevas líneas de actuación, financiación y fiscalidad para la Reserva de Biosfera


[image: image1.wmf]
Lanzarote puede fortalecer su sistema económico a la vez que se contiene el crecimiento turístico
Es posible y viable un nuevo modelo de desarrollo donde no tenga cabida 

la presión inmobiliaria y turística desmedida
El Informe “Un marco estratégico para fortalecer el sistema económico insular, compatible con la contención del crecimiento turístico” persigue ofrecer ideas para un nuevo modelo de desarrollo para Lanzarote. Partiendo de la base de que el modelo seguido hasta ahora se encuentra agotado y genera consecuencias negativas de diversa índole, el informe aporta algunas reflexiones tanto para el sector público como para el sector privado insular de modo que faciliten el tránsito hacia el nuevo modelo de desarrollo identificando los objetivos para su implantación, estableciendo claramente su marco estratégico y, por último, proponiendo alternativas de los nuevos negocios, que permitirán niveles de riqueza semejantes a los de los últimos decenios, e indicando las condiciones a crear para hacerlos posibles. 

Se establecen cinco ejes estratégicos que conducen hacia el nuevo modelo, que son la adecuación del desarrollo territorial y turístico a la capacidad de carga insular, el reposicionamiento de Lanzarote en el marco regional, la potenciación de los sectores económicos clave con sentido estratégico o ventajas comparativas, incluida la rehabilitación de Arrecife, la potenciación del partenariado público-privado y el desarrollo del factor humano y de los recursos del conocimiento.
Síntesis del Informe:

“Un marco estratégico para fortalecer el sistema económico insular, compatible con la contención del crecimiento turístico” 
(Ideas para un nuevo modelo de desarrollo para Lanzarote)

Director:

F. Prats, arquitecto urbanista. AUIA.

Realización:

J.M. Ramos, P. Muñón, J.F. Valls, P. Calero – ESADE
1. Introducción.

En los últimos 20 años, el modelo de desarrollo turístico acelerado ha repercutido en profundos cambios en la isla, que han afectado a la evolución de su población, de su sistema productivo, y de su estructura social; todo ello, está provocando fuertes tensiones no sólo en los parámetros referenciales del modus vivendi insular sino también en el equilibrio de su territorio y de su patrimonio.

Para frenar los efectos perniciosos de este modelo, basado en la presión inmobiliaria y turística frenética, el Cabildo ha protagonizado un proceso claro de reorientación hacia pautas sostenibles, basado en el Plan Insular de Ordenación (PIO), de 1991, que desclasificó más de 250.000 plazas turísticas; y en los sucesivos documentos que fijan el desarrollo de la isla ligado íntimamente a la Reserva de la Biosfera. Este proceso abierto, que finiquitaría el modelo anterior, ha sido posible gracias al consenso general de las fuerzas políticas y sociales de la isla.

Este informe se propone aportar algunas reflexiones tanto para el sector público como para el sector privado insular de modo que faciliten el tránsito hacia el nuevo modelo: en primer lugar,  identificando los objetivos para su implantación; en segundo lugar, estableciendo claramente su marco estratégico; y en tercer lugar, y también fundamental, proponiendo alternativas de los nuevos negocios, que permitirán niveles de riqueza semejantes a los de los últimos decenios, e indicando las condiciones a crear para hacerlos posibles.

En el trabajo se diferencian cinco partes: análisis de la situación actual, diagnóstico, marco y ejes estratégicos, y líneas de actuación para la puesta en marcha.
2. Situación actual.
El modelo de desarrollo del sol y playa basado en el crecimiento incesante del número de turistas genera riqueza a corto y medio plazo gracias al aumento de la construcción y a los servicios relacionados con el monocultivo del turismo, pero la presión humana y urbanística en un territorio insular de tamaño pequeño conlleva una serie de deseconomías, tales como:

La sobreexplotación de los recursos existentes.

Estas deseconomías se están evidenciando en toda la isla y gran parte han sido analizadas en el informe sobre “Evolución de indicadores insulares 1996-2001”, del Life Lanzarote 2001-2004. 

El abandono de sectores indispensables para el desarrollo económico armónico.

Se constata que el monocultivo turístico ha reducido la capacidad de producción en el resto de los sectores, hasta el punto de que, a excepción de alguna producción vitivinícola, la agricultura en general, la pesca y otros sectores industriales, con presencia en la isla en períodos no tan lejanos, han ido reduciendo su participación hasta desaparecer en la práctica; incluso, otros sectores de desarrollo normal en otros territorios están mostrando evidente signos de retraso, como es el caso de las tecnologías, por ejemplo. Esta hiperexplotación turística ha canibalizado infraestructuras y servicios hasta convertirlos en simples lugares de acceso, tales como el puerto y el aeropuerto. A su vez, este modelo ha impedido la construcción de otras infraestructuras necesarias para un espacio de calidad.
 El anquilosamiento de las capacidades institucionales y empresariales. 
El poder absoluto de la demanda turística, canalizado a través de los tour operadores, ha desanimado a la oferta, con la consiguiente desmovilización institucional y empresarial. Especializándose la isla en la recepción de los turistas que llegan, cuantos más mejor, ha reducido capacidad de iniciativa propia tanto en ideación como en planificación como en ejecución.
3. Diagnóstico.
Se requiere la contención y paralización del modelo de desarrollo turístico acelerado que sobreexplota los recursos, desertiza otros sectores y reduce la capacidad de iniciativa en la isla. En consecuencia, se reclama al sector público, al privado, y al turístico en particular, a ponerse a trabajar en busca de los criterios sobre los que establecer el nuevo modelo, en la línea de lo que ha marcado el Cabildo hasta el momento, la Estrategia Lanzarote en la Biosfera.

El reto a alcanzar se centra ahora en identificar el impacto económico que va a tener en la isla el nuevo modelo; conocer qué tipo de negocios son capaces de desarrollarse dentro de una economía sostenible, los cuales aportarán nueva riqueza a aquellos negocios que forzosamente deberán sustituirse, reducirse o minimizarse; y enunciar que en el escenario resultante se producirá riqueza igual o superior a la que se ha estado generando hasta ahora.
Para ello, se establecen cinco ejes estratégicos que conducen hacia el nuevo modelo de desarrollo, que son los siguientes:

Adecuación del desarrollo territorial y turístico a la capacidad de carga insular
Reposicionamiento de Lanzarote en el marco regional

Potenciación de los sectores económicos clave con sentido estratégico o ventajas comparativas, incluida la rehabilitación de Arrecife

Potenciación del partenariado público-privado 
El desarrollo del factor humano y de los recursos del conocimiento. 
4. Ejes estratégicos.
Eje 1: 
Adecuación del desarrollo territorial y turístico a la capacidad de carga insular.
El concepto Reserva de Biosfera se revela como el centro estratégico del nuevo modelo de desarrollo. 
Por ello, este informe propone:

Contener el crecimiento de la oferta de alojamiento en las zonas turísticas y en las zonas susceptibles de desarrollo de 2ª residencia del interior de la isla.

Modular la presión del acceso turístico mediante el control de la demanda en las vías de acceso, puerto y aeropuerto, creando los mecanismos adecuados.

Concentrar el crecimiento residencial e industrial en la conurbación central: Arrecife y el arco Pto. del Carmen-Tías-San Bartolomé-Tahíche-Costa Teguise. El resto de la isla, Parque Temático Natural.

Diseñar y adaptar el continuo crecimiento de las infraestructuras y reformular los patrones de movilidad, orientándolos hacia el nuevo arco residencial-industrial, y creando un área conurbana como zona intensiva en servicios (tren vertebrado, aeropuerto, puerto y nuevas zonas).
Eje 2: Reposicionamiento de Lanzarote en el marco regional.       
Centralidad geoestratégica en la que competir. Se trata de orientar las capacidades de inversión y de recursos de conocimiento consolidados en la isla, con el apoyo de sus infraestructuras mejoradas actuales (puerto y aeropuerto) y nuevas hacia el entorno intra-regional (otras islas Canarias), así como al extra-regional (resto de España, Cabo Verde, Marruecos y África Occidental), tanto en lo que afecta a las inversiones como a todo tipo de intercambios.

Desarrollar la marca Lanzarote Biodiversidad, para ponerla al servicio de este reposicionamiento y todo lo que la nueva centralidad ha de fomentar.
Eje 3: Potenciación de los sectores económicos clave con sentido estratégico o ventajas comparativas, incluida la rehabilitación de Arrecife.
Se trata de elaborar una estrategia turística insular sustentada en los estándares de la nueva marca de Lanzarote buscando en toda la oferta a desarrollar la gama más alta. El objetivo relativo al sector turístico consiste en incrementar el gasto medio por turista, a partir de posicionar Lanzarote como destino de calidad; en los estudios de la Estrategia Lanzarote en la Biosfera se veía que se lograba con un incremento anual del gasto turístico en 2,4 euros por turista y día
El primer sector a potenciar es el de la rehabilitación, frente a la nueva construcción. Se trata de establecer todo tipo de colaboraciones con el Gobierno canario (compromisos vinculados a las Directrices Regionales) para plantear la rehabilitación general de la planta turística  tanto hotelera como extrahotelera de la isla. Según un informe del Cabildo, de las 56.190 plazas alojativas del año 2.000, el 78% han sido construidas antes de 1991 y el porcentaje de menos de dos llaves o tres estrellas resulta demasiado elevado para una oferta de calidad, igualmente que el de menos de 35 metros cuadrados construidos por plaza. La rehabilitación de hoteles no sólo es fuente importante de trabajo, sino que los nuevos negocios que genera llegan a ser superiores a los de la construcción de nueva planta (Barcelona 1987-94). Tal debe ser el caso de Puerto del Carmen y, de otro modo,  de Arrecife, ciudad en la que la construcción de viviendas protegidas para los jóvenes y otros sectores necesitados configura un enorme paquete de necesidades de inversión y actividad. 
El otro eje de desarrollo insular habría que buscarlo en aquellos sectores económicos de interés estratégico, tendentes a aminorar la dependencia exterior, y con capacidad de competir internacionalmente. En este grupo cabría pensar en los siguientes campos:

Sector agroalimentario –agricultura y pesca– articulando un pacto insular en torno a la preservación del entorno, la producción y el consumo de productos insulares por la población turística. Evaluar la posibilidad de creación de un Mercalanzarote (mercado de productos primarios cultivados en la isla).

Sectores vinculados a reducir la dependencia exterior y a cerrar los ciclos básicos de recursos-residuos en la isla: principalmente ahorro y sistemas alternativos en energía, agua, materias primas, edificación y gestión de los edificios (iniciativa bio-hotel, nuevas eco-ordenanzas…), creación de un Indulanzarote (área de industrias o sector secundario en la isla).

Sectores y actividades (de pequeñas y medianas empresas) singularmente presentes en la isla como son los relacionados con el mar, la vulcanología, el medioambiente, el arte y la cultura, la formación en calidad, etc.

Sectores relacionados con los servicios a las empresas y actividades, turísticas y de todo tipo, muy especialmente las vinculadas a las actividades TIC (tecnologías de información y comunicación). 
Eje 4: 
Potenciación del partenariado público-privado 


Ello se concreta en: 

a. Fortalecimiento del liderazgo público e institucional, con un Cabildo modernizado como principal impulsor y facilitador del cambio.

Reforzamiento y cohesión del sector privado, para que protagonice los cometidos que la sociedad civil y económica debe asumir en el nuevo marco (Cámara Insular de Comercio, asociacionismo fuerte, formación, interlocución e internacionalización…)

Mecanismos de cooperación: Creación de una plataforma público-privada con apoyo de las correspondientes empresas públicas regionales para orientar y apoyar el “cambio de ciclo”.

Eje 5: El desarrollo del factor humano y de los recursos del conocimiento.
El fomento del espíritu emprendedor, la innovación, la capacidad y formación de las personas para desarrollar los nuevos cometidos son los soportes del nuevo liderazgo que Lanzarote puede adquirir. Será necesario disponer de:

 un espacio universitario, con al menos una diplomatura en administración y dirección de empresas,

y un espacio para la promoción de nuevas profesiones y vivero de empresas.

Su objetivo consiste en generar conocimiento especializado y explotar las nuevas oportunidades profesionales y empresariales, incorporando en su misión criterios claros de gestión de empresa; de cultura de la calidad; de interdisciplinariedad entre turismo, ocio, cultura, medio ambiente, deporte y el resto de las actividades económicas; de trabajo en red entre las pymes; y de internacionalización. Todo ello significa que no se alcanzará el objetivo si no se consigue vincular muy activamente a los empresarios de la isla. 

5. Puesta en marcha.

Para profundizar y sustentar el cambio de modelo propuesto se requiere del liderazgo del Cabildo, de la participación de los ayuntamientos y de la presencia del sector privado y de la sociedad civil. Todos deberán ser invitados a participar  en la búsqueda del consenso en torno al diseño y desarrollo del nuevo modelo, consenso que se establecerá en un foro público-privado permanente, que actuará de motor y control de todo el proceso. 

Para el desarrollo de los cinco ejes Estratégicos, se plantean las siguientes líneas de actuación:

1) La adaptación del Plan Insular a las Directrices Generales y del Turismo de Canarias. Esta reordenación es una oportunidad para avanzar en la adaptación del desarrollo turístico y territorial a la capacidad de carga insular. 

2) La revisión y análisis de los recursos financieros necesarios y su compromiso público privado para afrontar las nuevas inversiones que se requieren. Es decir, la utilización de los recursos RIC al servicio de la internacionalización y hacia nuevos sectores, al asociacionismo, etc.

3) El desarrollo de una estrategia turística insular que diferencie dos áreas territoriales, la conurbación central, con fuerte conectividad interior, puerto y aeropuerto, foco de dinamización económica, de oferta lúdica-cultural y de urbanismo innovador, rehabilitación turística y de Arrecife. Y el resto del territorio, auténtico parque temático paisajístico y cultural a desarrollar. 
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